


NO SE PUEDE
SERVIR
A DIOS

Y AL DINERO.



Lucas 16,1-13

“Ganaos amigos con
el dinero de

iniquidad, para que,
cuando os falte,
os reciban en las

moradas eternas.”



¿Acaso elogia Jesús a quien
comete un fraude? En lo que hay
que fijarse es en la astucia del

personaje, elogiada por el mismo
amo de la parábola y aprobada
por Jesús. Si el propietario se
hubiera sentido engañado

estaría muy indignado. Si alaba
a su exgerente significa que en
el proceso no ha perdido nada.
La “astucia administrativa” es
descubrir esta otra función del

dinero: ganar amigos y ayudar a
los necesitados.



Se entiende que el administrador
de la parábola ha renunciado a lo

que solía tomar para sí como
comisión: los administradores
debían entregar una cierta

cantidad a su propietario, pero los
administradores podían aumentar

la cifra como parte de su ganancia.
Éste, en lugar de comportarse
como un prestamista con los

deudores, les dejó el beneficio de
lo que esperaba tener. “El no dar

parte de lo que se tiene es ya
rapiña”. (San Juan Crisóstomo).



La sabia elección que Jesús
anima a hacer, y que asegura el
éxito: las personas beneficiadas

en esta vida siempre
permanecerán a nuestro lado y

serán testigo en nuestro favor en
el día en que el dinero no tenga
ningún valor. Jesús quiere que

entendamos que la manera
sagaz de utilizar los bienes de
este mundo es utilizarlos para
ayudar a los demás, para hacer
amigos. Ellos serán los que nos

reciban en la vida.



Jesús no arremete propiamente
contra la riqueza en sí misma,

sino contra el poder desordenado
que nos esclaviza y distrae para

que nuestro corazón se conforme
con bienes perecederos (“lo

poco”) y no ambicione los eternos
(“lo mucho”). Hemos de poseer
los bienes de modo que no nos

cierren en nosotros mismos ni en
una red de relaciones cerradas.
Las riquezas nos son dadas sólo

para administrarlas.




